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Lo primero que acontece 
cuando un periodista va a un 
rodaje de cine para adultos pa-
ra contar cómo se hace es que 
a su alrededor se suceden los 
chascarrillos y la expectación. 
Lo segundo es entrar por la 
puerta del set de rodaje y que 
un joven con el cuerpo atado 
con cuerdas y completamente 
desnudo te diga «hola» con la 
naturalidad con que lo haría 
en la cola del pan. Estamos en 
un rodaje de Erika Lust, una di-
rectora de cine sueca afinca-
da en Barcelona que se dio 
cuenta de que en el porno ha-
bía un gran vacío y una mono-
tonía que reducía este género 
a la «mera técnica sexual» y 
con unos estereotipos y conte-
nidos que dejaban a la mujer 
mal parada. «Esto no es de nin-
guna manera como se rueda 
pornografía hoy en día. Es cine 
independiente adulto».  

Lust es una rareza. Hace un 
tipo de cine para adultos que 
se ha definido como feminista, 
o ético. La mujer no es un ob-
jeto. No es rubia y delgada y 
muy alta, ni tiene unos pechos 
enormes. Tampoco es un suje-
to pasivo ni los planos se cen-
tran en ella. La principal dife-
rencia con el porno conven-
cional es que aquí se ruedan 
historias. Hay unos personajes 
con una trama que les lleva a 
tener sexo, y ese sexo ocurre en 
función de esos personajes. 
Como en cualquier proyecto 
de cine convencional, solo que 
aquí la cámara sigue grabando 
cuando se pasa la barrera de lo 
erótico y se entra en el terre-
no de lo explícito. El actual 
proyecto de Erika Lust es Xcon-
fessions. Es un proyecto cola-
borativo: los usuarios mandan 
sus confesiones sexuales y la 
directora las toma como base 
para un corto, de entre 8 y 15 
minutos. Los textos llegan de 
todo el mundo y en ellos la rea-
lidad supera a la ficción.   

El rodaje de hoy cuenta la 
historia de una mujer domi-
nante que ata a su chico, que le 
hace sufrir privándole de la co-
mida que ella misma prepa-
ra, hasta que el morbo, las ga-
nas y la lujuria desatan el se-
xo. En el set trabajan unas 
quince personas, la mayoría 
de ellas mujeres, lo que es un 
«cambio significativo, no solo 
en el mundo del porno, sino en 
el cine convencional», como 
hace ver Lust. Es así porque los 
profesionales varones tienden 

El equipo de rodaje de Lust Films, en su mayoría mujeres, durante la grabación de una escena de una de las historias de Xconfessions.  ROCÍO LUNAIRE

Esta directora de cine para 
adultos ve en su trabajo una 
trascendencia más allá del 
mero consumo: la apertura a 
la sexualidad sin tabúes. 
¿Para qué sirve una película de 
Erika Lust?  
Para disfrutar, para pasarlo 
bien, para tener placer, para 
inspirarse, para conectar con 
tu ser erótico… la idea de mi 
cine es hacer un retrato po-
sitivo de la sexualidad.  
¿Qué le llevó a eso? 
Empecé a analizar las imáge-
nes sexuales que teníamos a 
nuestro alrededor y vi que la 
pornografía se había centrado 
en la parte más oscura, más 
sucia, con la pura técnica del 
sexo. Se habían dejado fuera 
las emociones, que son funda-
mentales en la sexualidad.  
Es más que cine porno... 
Veo un potencial enorme en la 
pornografía. Sí, puede ser sim-
plemente un medio donde 
hay sexo explícito, pero lo pue-
des llenar con valores, conte-
nido y estética.  
¿Donde se ubica su cine? 
El cine comercial evita el sexo. 
En el género independiente 
sí se retrata el sexo, pero nor-

malmente desde el lado oscu-
ro de la sexualidad. Yo quería 
hacer un hueco para la gente 
que quiere pasar un buen rato, 
disfrutar, relacionarse con las 
historias que yo contaba.  
¿Recuerda la primera vez que 
vio porno? 
Tenía once o doce años. Una 
niña de mi clase organizó una 
fiesta de pijamas y sacó un 
VHS que había encontrado 
entre las cosas de su padre. Y lo 
vimos el grupo de chicas y nos 
pareció ridículo. Solo quería-
mos ver cómo funcionaba eso 
del sexo.  
Querían algo que les enseñara 
cómo se hace…  
Sí, la pornografía es un ele-
mento al que los jóvenes recu-
rren. Pero van a internet, ven 
una escena de porno conven-
cional y piensan que el sexo 
funciona así. Y no. Es impor-
tante que los adultos dialogue-
mos con los jóvenes.  
¿Hay algo de biográfico en sus 
historias?  
En las obras de cualquier artis-
ta hay emociones, situaciones, 
descripciones que vienen de 
lo que ha vivido. Pero después 
se mezclan con otras cosas. I. Á.

Erika Lust  
Cree que el cine para adultos 
puede ayudar a romper tabúes 
y hacer del sexo algo natural  

«La idea de mi 
cine es hacer 
un retrato 
positivo de la 
sexualidad»

BIO Politóloga de 
formación, habla 

cuatro idiomas y tiene 
pareja y dos hijas. Acumula 
una veintena de premios.
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a considerar que la mujer es 
lo más importante en una es-
cena, junto con los genitales , 
aunque sea de forma subcons-
ciente, y las mujeres se centran 
en la pareja, en las sensacio-
nes, en los gestos. Pero sí, se ve 
todo. 

Este rodaje se cuida: hay 
un guion, hay personajes, in-
terpretación, localización, 
atrezo, peluquería, maquilla-

je, vestuario... En el porno tra-
dicional se ruedan escenas 
como en una fábrica. Esto es 
artesanía. Se invierten 12 ho-
ras de rodaje para unos pocos 
minutos de corto y el morbo 
siempre precede al sexo. Eri-
ka se reúne con los actores (a 
los que da a elegir a quién 
quieren como pareja de tra-
bajo) y repasan el guion. Las 
escenas más interpretativas 
se ruedan con las indicacio-
nes y cortes de la directora. En 
las escenas de sexo no se inte-
rrumpe. La directora les da las 
indicaciones antes y así el se-
xo tiene la naturalidad con la 
que los actores quieran rea-
lizarla, apenas guiados en 
momentos puntuales. Aun-
que es un porno feminista no 
es un porno solo para muje-
res. De hecho, de los más de 
130.000 usuarios activos de 
xconfessions.com, un 60% 
son hombres.
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Lee el reportaje íntegro y entrevistas 

a los actores, y mira el vídeo en el 
que mostramos cómo es el rodaje.

«Mi negocio es hacer un 
producto singular, que no tiene 
mucha competencia y que mi 
audiencia considera interesan-
te como para invertir un poco 
de dinero en comprar una 
película», explica la directora 
sobre su empresa, Lust Films, 
que es «sostenible y se 
autofinancia». Sin embargo, al 
fin y al cabo es cine indepen-
diente y no puede «hacer 
cualquier cosa»; «tengo que 
ceñirme a mis posibilidades», 
dice: «En una ocasión rodamos 
una historia sobre una pareja 
que tenía sexo en el coche. Ese 
coche es mi coche».
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